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Tema 2°. La Península Ibérica en la Edad Media: Al-Andalus (ss. VII-XV). 


AOS a Sa 


1. Introducción. 2.8. Califato Almohade (1147-1269). 
2. Evolución política. 2.9. Terceras taifas (1212-1492). 
2.1. Conquista (711-713). 3. Organización política. 

2.2. Emirato Dependiente de Damasco (711-756). 3.1. Administración central. 

2.3. Emirato Independiente (756-929). 3.2. Administración local 

2.4. Califato de Córdoba (929-1031). 3.3. Administración fiscal. 

2.5. Primeras Taifas (1031-1094). 3.4. Administración militar. 

2.6. Emirato Almorávide (1094-1140). 4. Organización social y económica. 
2.7. Segundas Taifas (1140-ca. 1150). 5. Legado cultural. 


1. Introducción.- El islam, el cristianismo y el judaísmo comparten tres características: 1) revelación (su conocimiento procede de 
la revelación divina), 2) monoteísmo (las tres admiten la existencia y el culto a una sola divinidad), 3) religión del libro (cada una 
se basa en un libro sagrado). En el caso del islam, el culto único a Dios (Allah) es revelado a Mahoma (Mu'hammad) por medio 
del Arcángel San Gabriel (Yibril), y este conocimiento se cifra en el Corán (Qur'an), que es un atributo de Dios. 


El islam apareció en Arabia en el siglo VII y consiguió rápidamente un gran número de seguidores. Tras la muerte de Mahoma los 
musulmanes se lanzaron a extender el islam por el mundo. En su expansión ocuparon el norte de África y en el año 711 iniciaron 
la conquista de Hispania, paso obligado hacia Europa. En apenas dos años ocuparon toda la Península, salvo una pequeña franja 
en la cornisa cantábrica desde donde se organizó la resistencia cristiana. La presencia musulmana en la Península se extendió 
hasta 1492 en que fueron expulsados tras la conquista del sultanato de Granada por los Reyes Católicos. En ese tiempo se 
desarrolló una sociedad heterogénea y urbana. La extensión del territorio controlado por los musulmanes varió, si bien siempre 
recibió el nombre de Al-Ándalus. 


2. Evolución política. 





2.1. Conquista (711-713).- En el año 711 un pequeño ejército expedicionario musulmán, dirigido por Tariq ibn Ziyad, 
lugarteniente del gobernador musulmán del norte de África, llegó a la Península como aliado de una de las facciones visigodas 
que luchaban por el control del reino tras la muerte del rey visigodo Witiza. En la batalla del Guadalete (711) fue derrotado el 
último rey visigodo, Rodrigo. En los dos años siguientes los musulmanes acabaron dominando la Península, excepto la cornisa 
cantábrica. Esta rápida expansión tiene tres causas principales: 1) la debilidad del reino visigodo minado por continuas guerras 
civiles, 2) que la mayoría de la nobleza y de los altos cargos del Estado visigodo prefirieron pactar con el nuevo poder y 3) la 
indiferencia, cuando no ayuda (ej. judíos), del resto de la población hispanorromana. 





2.2. Emirato Dependiente de Damasco (711-756).- Los nuevos territorios conquistados se convirtieron en una provincia más del 
Califato Omeya, y el califa de Damasco nombraba a los emires. El califato (khilafat) es un Estado autocrático musulmán al frente 
del cual está el califa (khalifa), quien reúne el poder político, militar y religioso. Un emirato (imara) es una división territorial del 
califato comparable a una provincia, a cuyo frente se encuentra un emir (amir): un gobernador con atribuciones políticas y 
militares. Los conquistadores musulmanes no eran homogéneos, y los grupos que participaron en la conquista se establecieron en 
distintas zonas: árabes en el Guadalquivir, sirios en Granada, egipcios en el Levante y los bereberes, los más numerosos, en el 
norte y centro de la Península. Los enfrentamientos entre sus diferentes líderes fueron continuos. 





Durante este período, los ataques islámicos continuaron por el sur de la Galia, donde fueron frenados por los francos en la batalla 
de Poitiers (732). También durante este período se produce la aparición de los primeros núcleos de resistencia en el norte 
peninsular: cornisa cantábrica (ej. en 722 se produce la batalla de Covadonga) y zona pirenaica. En el año 750 se produjo el 
derrocamiento de la dinastía Omeya en Damasco por Abul-*Abbás al-Saffah. Se inició así el califato Abasí con capital en Bagdad. 
Todos los miembros de la familia Omeya fueron asesinados salvo Abd-al-Rahmán ibn Umayya, su hermano e hija, quienes 
buscaron refugio en el norte de África, donde contaban con el apoyo de las clientelas bereberes de su familia materna. Más tarde 
Abd-al-Rahmán se asentó en la Península, y tras dominarla estableció su capital en Córdoba. 


2.3. Emirato Independiente (756-929).- Con Abd-Al-Rahmán 1 (756-788) al-Ándalus se independiza políticamente del califa 
Abbasí de Bagdad, aunque mantiene la dependencia religiosa. En este período se produce la consolidación del Estado andalusí y 
el afianzamiento de la autoridad del emir, gracias a la creación de un Ejército permanente de mercenarios (eslavos, bereberes, 
francos, &c.) y a la recaudación de impuestos. Durante este período se produce una gran islamización de la población y la 
creación de una sociedad compleja. Esta sociedad tan heterogénea protagonizó frecuentes levantamientos y sublevaciones contra 
el poder de los emires. Especialmente importantes fueron los levantamientos bereberes de 820 o el de los muladíes (antiguos 
cristianos convertidos al islam) de Toledo en 850. 





En 912 accedió al emirato Abd-Al-Rahmán III. La desintegración del poder era casi total, el emir sólo controlaba la zona de 
Córdoba y Sevilla. Los gobernadores de casi todas las marcas (zonas fronterizas) del centro y del norte se autoproclamaron reyes 
independientes, y una gran parte de la actual Andalucía estaba controlada por el rebelde muladí Omar ben Hafsún. Al mismo 
tiempo el avance de los reinos cristianos demostraba era una amenaza para Al-Ándalus. El nuevo emir, apoyándose en un 
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numeroso Ejército de mercenarios dirigido por el general Galib, derrotó a Omar ben Hafsún, sometió a todos los jefes sublevados, 
conquistó Ceuta, Melilla y Tánger extendiendo así su zona de influencia por todo el Magreb, y llevó a cabo expediciones de 
castigo («aceifas» O «razzias») contra los núcleos cristianos del Norte. 


2.4. Califato de Córdoba (929-1031).- Abd-Al-Rahmán III se autoproclamó califa en 929, rompiendo sus lazos de dependencia 
religiosa con Bagdad. El Califato de Córdoba (929-1035) constituye el período de mayor esplendor económico, político, militar y 
cultural de Al-Ándalus. Córdoba era la mayor ciudad de Occidente y competía en riqueza con Constantinopla. En esta época, 
Abd-Al-Rahmán III levantó la ciudad áulica de Madinat al-Zahra, desde la que gobernó. Este apogeo se cimenta sobre los 
siguientes factores: 

1) Una gran prosperidad económica basada en un importante comercio marítimo con África. 

2) El papel de intermediario entre Oriente y Europa. 

3) Innovaciones técnicas en la agricultura y artesanía. 

4) Una saneada política fiscal. 

5) El cobro de tributos («parias») a los núcleos cristianos del Norte. 





Su hijo Al-Hakam II (961-976) mantuvo la prosperidad y protegió la cultura, la ciencia y las artes. El califa Hixam II (976-1013) 
dejó las riendas del Estado en manos del visir bereber Abu Amir Mu'hammad ben Abi, conocido por los cristianos como 
Almanzor. Éste centralizó el poder en su residencia de Madinat al-Zahra y se apoyó en los sectores religiosos más integristas. 
Llevó a cabo numerosas campañas contra los reinos cristianos del Norte (ej. Santiago de Compostela, Barcelona) y en el norte de 
África. Tras la muerte de Almanzor (1002) comienza la decadencia económica, política y militar y el avance de los núcleos 
cristianos norteños (León, Castilla, Navarra y Aragón). 


La política militarista de Almanzor generó problemas económicos, debido al elevado coste del mantenimiento de un Ejército 
profesional, y problemas de autoridad, pues sólo la figura de Almanzor y las continuas victorias hacían posible el equilibrio entre 
los clanes árabes, eslavos y bereberes. Así se demostró cuando a Almanzor lo sucedió su hijo mayor, Abd al-Malik, quien fue 
incapaz de mantener la autoridad. Tras la muerte prematura de este accedió al poder el segundo hijo de Almanzor, Abd al-Rahmán 
Sanchuelo), quien se autoproclamó califa. La aristocracia árabe se levantó contra el poder del nuevo califa, y eslavos y bereberes 
buscaron el apoyo de los reinos cristianos en sus enfrentamientos con los árabes que monopolizaban el poder. Así se iniciaba la 
injerencia de los reinos cristianos en la política interna de Al-Ándalus. A partir de ese momento la autoridad califal fue 
disminuyendo, en favor del poder de la aristocracia. 


2.5. Primeras Taifas (1031-1094).- En 1031 el Califato de Córdoba quedó fragmentado en veintisiete pequeños reinos 
independientes conocidos como «taifas» (literalmente «banderas»), con menor poder económico y militar, y frecuentemente 
enfrentados entre sí. Ello favoreció el avance de los reinos cristianos. La amenaza militar y la imposición de parias por parte de los 
reinos cristianos acentuaron la debilidad de las taifas. 





2.6. Sultanato Almorávide (1094-1140).- Tras la conquista de la Taifa de Toledo en 1085 por parte de Alfonso VI de Castilla y 
León, las taifas pidieron ayuda al Sultanato Almorávide. El movimiento almorávide (al-murabitún, «los fortificados») reclutaba 
sus fuerzas en el Magreb, entre los miembros de la Confederación Zenaga, formada por tribus nómadas bereberes del mismo 
nombre; los almorávides crearon un Estado islámico radical (sunismo malikí) con base en el Magreb y que se extendía desde el 
Estrecho de Gibraltar hasta el sur de Mali. Los almorávides invadieron la Península en 1086, derrotaron a Alfonso VI, recuperaron 
Valencia y frenaron el avance reconquistador cristiano. A partir de 1094 unificaron Al-Ándalus e impusieron guarniciones 
militares en casi todas las ciudades. Hacia 1140 su poder se desintegró debido a: 

1. Su incapacidad para frenar a los reinos cristianos. 

2. El descontento que causaba entre los andalusíes el abuso por parte de los alfaquíes (juristas) malikíes y los militares. 

3. El aumento del gasto militar. 

4. La expansión almohade. 





2.7. Segundas Taifas (1140-ca. 1150).- Hacia 1140 el poder almorávide se desintegró dando lugar a las Segundas Taifas: 
diecinueve Estados que fueron conquistados por un nuevo imperio norteafricano, el de los almohades. La mayoría de ellas cayó 
entre 1145 (ej. Arcos) y 1150 (ej. Badajoz), aunque la Taifa de Mallorca resistió hasta 1203. 





2.8. Califato Almohade (1147-1269).- Los almohades (al-muwahhidun, «los unitarios») también procedían del Magreb, 

concretamente de la Confederación Masmuda. Este movimiento tuvo un origen doble: 

1. Político: las tribus masmuda estaban formadas por bereberes sedentarios, tradicionales enemigos de los zenaga. 

2. Religioso: se basa en el rigorismo del alfaquí Mu'hammad ibn Túmart, quien en 1121 fundó el movimiento, proclamándose 
Mahal («guiado», mítico restaurador del islam antes del fin del mundo). 

Los almohades fundaron un califato que alcanzó el control casi total de Al-Ándalus en 1195 tras la batalla de Alarcos. Su poder 

decayó a partir de su derrota ante una alianza de reinos cristianos en la batalla de las Navas de Tolosa, en 1212; ej. en 1213 el 

califa fue asesinado por una conjura palatina. 





2.9. Terceras taifas (1212-1492).- Con la decadencia almohade nacen dieciséis taifas (ej. Sevilla, Málaga, Granada) que conviven 
con los restos del califato. En pocas décadas las taifas fueron conquistadas por los reinos cristianos (la última fue Murcia en 1266) 
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a excepción del Sultanato de Granada. Este último, vasallo de la Corona de Castilla, pervivió hasta su conquista por los Reyes 
Católicos en 1492. 


3. Organización política.- Los Estados andalusíes fueron autocracias típicamente medievales con el siguiente esquema: 





3.1. Administración central.- El Gobierno estaba centralizado en el palacio, donde el jefe del Estado (emir, califa, sultán, &c.) 
ejercía un poder absoluto y contaba con un Jefe de Gobierno o hayib (hapib, «tapador») que estaba por encima de los diwanes o 
ministerios (diwan, «registro»), cada uno dirigido por un visir (waztr, «ministro»). Por su parte, la administración de justicia 
estaba en manos de los cadíes (qadi, «juez»). 








3.2. Administración local.- El territorio se organizaba en: 

1. Coras (kurah, «territorio»): provincias al frente de cada una de las cuales se encontraba un walí o gobernador (walt, 
«autoridad»). 

2. Marcas (thagr, «frontera»): conjunto de coras situadas en la frontera con un reino cristiano; en cada marca un caíd (qđ'id, 
«líder») ostentaba la autoridad militar por encima de los walíes. 


3.3. Administración fiscal.- Todos los súbditos pagaban impuestos, los principales de los cuales eran: 

1. Zakat (Zakat, «purificación»): impuesto anual pagado por los musulmanes, considerado una limosna obligatoria. 
Yizya (Yizya, «capitación»): impuesto anual pagado por cristianos y judíos como contrapartida por la práctica de su culto y 
como contribución a la defensa, pues no prestaban servicios militares. 

3. Jaray (Jara), «catastro»): impuesto anual sobre la renta de la tierra. 

4. Impuestos extraordinarios: eran frecuentes y se establecían según las necesidades del Estado. 





3.4. Administración militar.- El Estado basaba su seguridad en un gran Ejército mercenario liderado por la minoría árabe y nutrido 
por diferentes etnias (ej. bereberes, francos, eslavos) cuya lealtad era económicamente gravosa. 





4. Organización social y económica.- En lo étnico y religioso, la sociedad andalusí era heterogénea y, a pesar de la igualdad 
teórica de los musulmanes, entre ellos imperaba una férrea jerarquía: 





1. Árabes. Ocupaban los más altos cargos civiles y militares, además de ser los propietarios de las tierras más fértiles (ej. 
valle del Guadalquivir). 
2. Sirios. Ocupaban altos cargos civiles y militares y estaban asentados en zonas fértiles (ej. vega de Granada), aunque 


estaban jerárquicamente por debajo de los árabes. Debían su posición de privilegio al importante papel de los 
ejércitos tribales sirios y a su relación con la dinastía Omeya en los primeros siglos. 

3. Egipcios. Ocupaban cargos civiles y militares de menor relevancia y se asentaron en el Levante. 

4. Bereberes. Eran el grupo más numeroso. Generalmente apartados del poder administrativo y militar, en cambio constituían 
la base del Ejército y del campesinado. Estaban asentados en las tierras frías y áridas del centro y norte 
peninsulares y en las zonas de montaña (ej. Alpujarras). 

5. Muladíes. Los musulmanes de origen hispano recibían el nombre de muwalladín («hijos de madre no árabe»). En su 
mayoría quedaron apartados del poder, lo que se tradujo en varias sublevaciones durante el Emirato Dependiente 
y el Independiente. Sólo las familias de la nobleza visigoda tempranamente convertidas mantuvieron sus 
propiedades y privilegios y ocuparon cargos de relevancia, compartiendo la cima del poder con los árabes. 

6. Libertos. La mayoría de los libertos convertidos al islam eran sudaneses (asentados principalmente en la actual Andalucía) 
y europeos (sobre todo eslavos, asentados principalmente en Levante, donde llegaron a tener un gran poder 
militar y a gobernar varias taifas). 

7. Mozárabes. Los mozárabes (musta ‘rabun, «arabizados») eran los cristianos andalusíes. Marginados del poder y apartados del 
Ejército, con ellos se practicó cierta tolerancia que desapareció en períodos de mayor rigor religioso, como el 
almohade. En las ciudades y sobre todo en las zonas del Guadalquivir y Mérida persistieron comunidades 
cristinas muy numerosas que mantenían sus iglesias, sus autoridades y leyes. Experimentaron una gran 
aculturación que hacía difícil distinguirlos de los musulmanes. 

8. Judíos. Marginados del poder y apartados del Ejército, con ellos se practicó la misma tibia tolerancia; en las ciudades 
comerciales existió una importante comunidad judía, y aunque algunos de sus miembros alcanzaron relevancia 
política o social, en líneas generales permanecieron al margen de las luchas por el poder. 


La pirámide socioeconómica se componía de: 

1. Nobleza de origen árabe y visigodo: una exigua minoría latifundista que ostentaba cargos y privilegios. 

2. «Burguesía» urbana de pequeños funcionarios, profesionales liberales, artesanos y comerciantes, en su mayoría musulmanes. 
3. Clases populares rurales y urbanas: individuos de todos los grupos étnicos y de mayoría islámica, eran los más numerosos. 


Al-Ándalus desarrolló una economía urbana y de mercado, a diferencia del resto de Europa, donde predominaba una economía 
cerrada, rural y con escaso comercio. Al-Ándalus contaba con una amplia red de ciudades: se revitalizaron las de época romana y 
nació una treintena nueva. Los grandes latifundios de origen romano o visigodo siguieron subsistiendo, incluso en algunas zonas 
surgieron otros nuevos. Se potenció la tríada mediterránea, en especial el cultivo de trigo. 
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La agricultura andalusí destacó por el desarrollo de una muy eficaz irrigación, introduciendo la naranja, el arroz, el algodón, la 
caña de azúcar y algunas especias, como el azafrán. En las ciudades surgió un potente artesanado, se desarrolló la artesanía textil 
(seda, bordados, lino, algodón, &c.) para consumo interno, y sobre todo productos de lujo para la exportación al resto de Europa y 
a Oriente. Se desarrollaron asimismo importantes talleres de orfebrería, cueros, taraceas, papel, pergamino, armas, &c. El 
comercio interior aprovechaba las viejas calzadas romanas. El comercio exterior se realizaba por rutas marítimas mediterráneas 
gracias a una potente marina mercante y militar. Los puertos meridionales (Almería, Algeciras y Cádiz) se convirtieron en una 
zona de contacto entre Oriente, África y Europa; allí arribaban productos de lujo orientales como especias, marfil, oro, esclavos y 
pieles de África, y todo ello se reexportaba a Europa. 


Parte fundamental del auge de la economía fue el mantenimiento del sistema monetario; los califas centralizaron la emisión de 
moneda en las cecas, y vigilaron con sumo interés el mantenimiento de la ley de sus monedas: el dinar de oro y el dirhem de plata. 
La reforma monetaria llevada a cabo por Abd al-Rahmán III fue imitada en toda Europa. 


5. Legado cultural.- El legado cultural andalusí tiene gran importancia en la cultura española y europea. Los musulmanes 
tradujeron al árabe a autores griegos y romanos, y a través de estas traducciones se han conservado sus obras hasta nuestros días. 
Por otra parte, fueron grandes estudiosos en materias como la medicina, las matemáticas (ej. el álgebra), la astronomía, &c., 
además de perfeccionar las técnicas agrarias artesanales y comerciales. En cualquier oficio se encuentran multitud de términos 
árabes, ej. «acequia», «albañil», «azahar», «alfombra», &c. Por otro lado, Al-Ándalus cuenta con varias de las más importantes 
joyas del arte musulmán mundial, tales como la Mezquita de Córdoba, la Alhambra de Granada y la Giralda de Sevilla. 





